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INTERPRETAR EL ANHELO DE SER MAS CON LOS DEMAS

Hoy es impensable la constitución de la subjetividad humana sin comprenderla en el ámbito cultural y social.

Los trabajos de Spitz con bebés y su famoso síndrome de hospitalismo mostraron la íntima conexión entre la mente y medio ambiente. Entiéndase éste: sistema social, vivencias culturales y hábitat ecológico. 

La mente por otro lado comprende lo que entendemos por psiquismo, sus bases biológicas y experiencias con la energía vital.

Esta complejidad de factores constituyen el ámbito donde el ser humano crece y se desarrolla.

En esta unidad comprenderemos las conductas humanas que jamás son aisladas.

Darwin describió el concepto de evolución como “variabilidad espontánea” queriendo decir que en lo profundo de la naturaleza del cerebro nos encontramos con vivencias que nos hacen solidarios y que la mente puede evaluar con simpatía esta participación que capta “lo mejor”.

Lo neuro-cultural de la evolución es capaz de captar “lo bueno” tanto para la naturaleza como los “anhelos de ser más con los demás”. Por lo tanto el bien para la especie (Darwin) participa con el bien de sujeto singular y los ecosistemas.

Lo vivenciado implícito es tan importante como lo percibido y pensado explícitamente. Hay encuentro antes de toda relación. La idea que se viven y registran experiencias sin comprenderlas revolucionó nuestra postura que concibe la realidad como objetiva, dada y estructurada mecánicamente, con ella podemos sólo relacionarnos como observadores (sujeto-objeto, Yo-otro).

Esta preconcepión es vivencial, anterior a toda percepción y permite intuir desde la inspiración (B. Russell hablaba de una función inspiradora y otra objetiva). Lo vivido denota una polisemia de posibilidades que desarrolla nuestra inteligencia solidaria. 

No podemos seguir limitados a pensar en el cerebro de la mente o individuo en sociedad. La tendencia es integrar mente-cuerpo e individuo-sociedad en amplio concepto de cultura participativa. Para Darwin además del suceso evolutivo de la selección natural existe otra dinámica espontánea capaz de alternativas creativas. Kant decía “la bondad debe liberarse” coincide con Darwin. 

Abrimos el inconsciente a lo cultural donde todo “tiene que ver con todo”: Si el cerebro como mente evalúa lo mejor, el sujeto solidario con la comunidad y su hábitat también evalúa lo mejor. La energía es más transformadora cuando proviene de un “nosotros” que anhela autosuperarse con los demás que de un Yo que busca la satisfacción. 

Podemos entender la génesis de la violencia la tendencia “a dividir para reinar”.

Entendía la pubertad, la adolescencia y la juventud como momentos evolutivos que necesitan de un especial ámbito para desarrollarse, dado los profundos desajustes biológicos, mente-cuerpo y no menos desajustes sujeto-sociedad. Período crítico que como toda crisis es vulnerable y por lo tanto requiere de ciertos cuidados. Cuidados que hoy no sólo no se tienen sino que pervirtió para beneficio de los que dominan una sociedad de poder para dominar los mercados y el pensar humano. Es decir carente de autoridad moral.

Se pueden reducir a 3 los logros evolutivos de este periodo. 

1. la pubertad etapa polimorfo perversa que necesita integrar sus desbordes pulsionales e imaginarios. 

2. la adolescencia etapa de “juego” para integrar la sexualidad con los afectos y éstos con los grupos a través de una nueva forma de pensar más interactiva y reflexiva.

3. La juventud como etapa de socialización y vocacional laboral y amorosa. Necesita integrar el nuevo mensaje generacional en una socialización simbólica que haga historia y generar un nuevo ámbito familiar.

La “autoridad moral” surge de lo más profundo de la naturaleza humana.

El mandato evolutivo darwiniano “haz al hombre lo que quieras que te hagan a ti” coincide con la sentencia evangélica “ama a tu prójimo como a ti mismo”. 

La autoridad moral da cuenta, interpreta este anhelo de autosuperación evolutiva y espiritual de lo humano.

Esta pérdida de autoridad moral en todos los ámbitos sociales ha sido reemplazada por el autoritarismo surgido de la sentencia “divide y reinarás”.

No podemos seguir pretendiendo resolver los problemas juveniles desde proyectos basados en buscar nuevas “relaciones” con ellos sino basados en el “encuentro” solidario ante la violencia que a todos convoca.

Síntesis final:

Dado que hoy no hay espacio de contención elaborativa de las crisis, éstas se vuelven actuaciones violentas de anhelos comunes de superación o reacciones en masa determinadas por los poderes dominantes económicos, políticos e ideológicos que controlan los ideales que hay que consumir y votar.

En el caso de los adolescentes y jóvenes privilegiamos algunos síntomas como la violencia, la sexualidad irresponsable, la desorientación vocacional, trastornos de alimentación, adicciones y reacciones en masa. Son síntomas que trascienden el área individual por carecer de mecanismos adecuados de defensa del Yo, el cual es desbordado tanto desde lo pulsional como desde el determinismo social (modas, TV, Internet, etc).

El púber “actúa” sus fantasías polimorfo perversas, el adolescente poco reflexiona y hace del juego creativo una mera descarga movida por el miedo o el egoísmo y los jóvenes más que realizar su vocación de vida tratan de cumplir las expectativas de otros o acomodamiento social para evitar la marginación. 

Sabemos que los mecanismo de defensa del Yo están respaldados por la autoridad interna del Super Yo o ideales psicosociales. Estos han sido reemplazados por otra autoridad que busca poder sobre cosas y personas. El autoritarismo ha reemplazado la autoridad moral y generado sometimiento individual y grupal o rebeldía sin ninguna orientación superadora común, sólo el placer de dominio y el facilismo. 

La autoridad moral de la dirigencia política generó un vacío de autoridad en las familias y la escuela. Convirtiéndolas en “celadores” o perdidas en una serie de intentos que buscan relaciones racionales cuando éstas están rotas por la masiva información determinista.

Estamos proponiendo no salir a enfrentarlos sino a participar de los valores que los síntomas convocan para encontrar respuestas que interpreten anhelos comunes de superación. 

Lo que estamos proponiendo es una nueva forma diferente de socialización o secularización que simbolice, es decir, interprete anhelos comunes antes que deseos individuales o sectoriales.

Transformar los síntomas en valores culturales es eludir el determinismo social corrompiendo y por lo tanto sin autoridad moral, para transformarlos en anhelos comunes de la cultura solidaria. Eso sí, hay que saber interpretarlos. 

